
		
			EL MISTERIO DEL GOZO DE LA ENTREGA

			Me pareció que el mejor marco para presentar estas reflexiones es siguiendo lo que nos enseñan los misterios gozosos del Santo Rosario, devoción que a lo largo de los siglos se ha ido incorporando a la espiritualidad cristiana con mucha fuerza y tantos frutos.

			En estos misterios podemos contemplar el gozo, la alegría y, al mismo tiempo, una lección de abandono en las manos de Dios. Son precisamente los misterios del gozo en la entrega, el apasionante regocijo que puede experimentar el alma, pasando por la prueba y el dolor. Estos misterios, «aun conservando el sabor de la alegría, anticipan indicios del drama (…); meditar los misterios “gozosos” significa adentrarse en los motivos últimos de la alegría cristiana y en su sentido más profundo»1.

			Hace no mucho tiempo llegaron a mis manos unas bellas reflexiones que, según me explicaban, provenían de los escritos de san Rafael Arnáiz, un joven santo de nuestro tiempo que estoy seguro hará mucho bien en la medida que su figura sea más conocida en la Iglesia: Nuestra vida ha de ser en la Cruz, en el sacrificio como la de Cristo, pero no creamos que es una vida triste y amargada; nada da más gozo, aun en esta vida, que la Cruz. Tengo que acostumbrarme a los gozos espirituales que están muchas veces en la renuncia de los materiales. No miremos la Cruz sola. Miremos a Cristo en ella, y detrás, el gozo de amarle, de sufrir por Él, de ganarle almas, y de ganar mucha gloria. Por una satisfacción terrena vencida, (por) un gusto, un capricho, (una) comodidad, etcétera, ganamos grados de gloria eternos. Mira a Cristo resucitado. Todo acabó. Ahora solo queda el gozo eterno.

			En la meditación de los misterios gozosos del rosario vamos aprendiendo esa ciencia de la Cruz, la de recorrer una vida llena de retos y dificultades, como la de Cristo, con el gozo de saber que todo sufrimiento es una oportunidad para vivir una vida que llene de sentido nuestra existencia.

			En el primer misterio, contemplamos el inicio de la obra más grandiosa de Dios: su Encarnación en el seno virginal de María. Ha requerido la libre respuesta de la Virgen, y nos enseña que, para realizar cualquier obra suya, Dios requiere del consentimiento de los hombres. Es una respuesta que encontraremos en la vocación de los primeros discípulos, y que refleja una actitud constante en la predicación de Jesús y en la vida de la Iglesia: la llamada de Cristo es gratuita, hay que responder a ella con agradecimiento, generosidad y prontitud, como aquellos que, sacando las barcas a tierra, dejadas todas las cosas, le siguieron2.

			En el segundo misterio, la Visitación de la Virgen, comenzamos a escuchar la voz de Cristo, capaz de hablar desde el seno de su Madre. María se siente alegremente impulsada a servir a su prima santa Isabel. A través del servicio, de la entrega a los demás, aún en los momentos de cansancio, Jesús nos habla del gozo que vino a traer a la tierra. Apenas Isabel escucha la voz de María, llena del Espíritu Santo, siente saltar de alegría a Juan Bautista en su vientre. Es como si Jesús nos dijera: «Yo también tengo un corazón humano, y las reglas para el amor humano son las que encienden mi corazón y alegran la existencia de los hombres. Todos los bautizados forman conmigo un Cuerpo, mi Cuerpo Místico. Pero, quienes se me entregan del todo, forman mi Corazón».

			En el tercer misterio gozoso nos adentraremos en toda una lección de amor y paz en medio de la pobreza, del desapego de los bienes de la tierra. Contemplar el nacimiento del Hijo de Dios en Belén nos habla de un desprendimiento que no empobrece, de una pobreza que otorga señorío y libertad. El reino de los cielos es como el tesoro escondido, la perla de gran valor. Quien la encuentra, lleno de alegría, va y vende todo cuanto posee para adquirir aquel campo y, con él, aquella piedra preciosa. Lleno de gozo, no de miedo, vende todo porque se da cuenta del negocio enorme, de la ganancia inigualable que puede alcanzar, y está seguro de que vale la pena. Vende todo, no una parte de su patrimonio: la perla vale todo, ese tesoro encontrado ¡lo vale todo! Solo después se adquiere aquel campo; solo después de despojarse con alegría de TODO, viene la posesión. En cristiano, ese todo es el Amor de Dios que se nos ofrece en Cristo. Lo único por lo que vale la pena dejarlo todo es el encuentro con Cristo. ¡Hemos encontrado al Mesías! decía Andrés a Pedro. ¡Hemos encontrado el amor!

			Nosotros también estamos llamados a esa experiencia. Debemos alimentar el deseo de encontrar el verdadero tesoro y estar dispuestos a dejarlo todo, para poseerlo todo.

			En el cuarto misterio gozoso contemplamos la Presentación de Jesús en el Templo, ese primer ofrecimiento de Jesús al Padre a través de las manos de las criaturas; meditaremos qué significa participar plenamente del Sacerdocio de Cristo, que no es la disposición de sacrificarse de vez en cuando, probando intermitentemente el cáliz de Jesús; es beberlo sin cesar, dispuestos a dárselo todo al Señor, con un gran deseo de amar en el corazón.

			Los santos han llegado a querer, como su Maestro, no vivir para otra cosa. Solo han buscado ofrecerse, y han encontrado en la Eucaristía el lugar para hacerlo. Cuando el cristiano entiende el sentido de la santa misa, y la vive de verdad, consigue identificarse plenamente con Jesucristo. Es ahí, en el sacrificio del altar, donde puede concretarse para cada uno de nosotros esa ofrenda agradable al Padre, que es el acto más grande de amor:

			«Gracias al sacerdocio, recibido en el bautismo, tenemos el poder de ofrecer al Padre el sacrificio de Cristo y de ofrecernos nosotros mismos en unión con Él, la víctima inmaculada. Por eso la Iglesia nos anima a ofrecernos nosotros mismos en la misa. Podemos así dar un valor nuevo a nuestra vida, a nuestra oración, a nuestro trabajo y a todas nuestras actividades, uniéndolo todo a la ofrenda de Jesucristo»3.

			Por último, el quinto misterio gozoso —el Niño perdido y hallado en el Templo— nos llevará a considerar el valor del desprendimiento de los seres queridos cuando debemos prescindir de su compañía; tarde o temprano la muerte se hace presente, los padres ven partir a sus hijos, que toman las riendas de sus vidas; las personas con quienes hemos compartido momentos bellos de amistad, de fraternidad, se van o se nos adelantan en el camino de la vida. Uno experimenta que Dios lo pide todo, porque se nos arrebata el tesoro más precioso. La muerte tal vez aparezca con todo su dramatismo, pero también lo hará con su enorme carga de bendiciones, de plenitud de fe, esperanza y caridad.

			En fin, de la mano de María, contemplaremos esos misterios con la esperanza de que sean luz para nuestras inteligencias y fuerza para nuestros corazones. A Ella le pedimos su intercesión, para que nos haga capaces de ofrecernos a Dios con el gozo de saber que la entrega que nos pide será la ocasión de colaborar en la misión más grande jamás soñada por hombre o mujer alguna: la misión misma de Jesucristo, el Hijo de Dios.

		
	
		
			LA RESPUESTA A LA VOCACIÓN

			
				
					En el sexto mes fue enviado el ángel Gabriel de parte de Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un varón que se llamaba José, de la casa de David. La Virgen se llamaba María. Y entró donde ella estaba y le dijo: «Dios te salve, llena de gracia, el Señor es contigo».
				

				
					Ella se turbó al oír estas palabras, y consideraba qué podía significar este saludo. Y el ángel le dijo: «No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios: concebirás en tu seno y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande y será llamado Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará eternamente sobre la casa de Jacob y su Reino no tendrá fin». María le dijo al ángel: «¿De qué modo se hará esto, pues no conozco varón?».
				

				
					Respondió el ángel y le dijo: «El Espíritu Santo descenderá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombre; por eso, el que nacerá Santo será llamado Hijo de Dios. Y ahí tienes a Isabel, tu pariente, que en su ancianidad ha concebido también un hijo, y la llamaban estéril está ya en el sexto mes, porque para Dios no hay nada imposible». Dijo entonces María: «
					He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra».
				

				
					Y el ángel se retiró de su presencia
					(Lc 1, 26-38).
				

			

			La Anunciación a María y la Encarnación del Verbo en su seno virginal es el misterio más entrañable de las relaciones entre Dios y los hombres, y el acontecimiento de mayor transcendencia en la historia de la humanidad. Es el misterio de Dios hecho verdadero hombre, que asume nuestra naturaleza, para salvarnos de la triple esclavitud (del demonio, del pecado y de la muerte) a la que estaba sometida el género humano desde el pecado de nuestros primeros padres.

			Con gran sencillez el evangelista san Lucas narra la Encarnación de la segunda Persona de la Trinidad en el vientre de una sencilla mujer de Palestina. Solo la Virgen de Nazaret se percató de este increíble suceso, porque precisamente en Ella se produjo el prodigio mientras que, sobre la faz de la tierra, aparentemente, nada extraordinario sucedía. Sin embargo, aquel día cambió la historia. El Hijo eterno de Dios se hizo carne, asumió la débil naturaleza humana y habitó entre nosotros.

			
				La vocación es la invitación a algo grandioso

				Este gran evento de la Encarnación del Hijo de Dios fue posible por el hágase —¡fiat!— pronunciado por María después de recibir el anuncio del Ángel, quien le revela claramente su vocación. Una respuesta que el Cielo entero esperaba con ansia:

				«Has oído, Virgen, que concebirás y darás a luz un hijo. Has oído que no será por obra de varón, sino por obra del Espíritu Santo. (…) En tus manos está el precio de nuestra salvación; si consientes, de inmediato seremos liberados. Apresúrate a dar tu consentimiento, Virgen, responde sin demora al ángel, mejor dicho, al Señor, que te ha hablado por medio del ángel. Abre, Virgen santa, tu corazón a la fe, tus labios al consentimiento, tu seno al Creador. (…) Levántate por la fe, corre por el amor, abre por el consentimiento. He aquí la esclava del Señor —dice la Virgen—, hágase en mí según tu palabra»1.

				Lo que Dios pide en ese momento a esa adolescente de Nazaret es ponerse completamente en sus manos, en las manos de quien la conoce de modo perfecto y la ama infinitamente. Le promete plenitud y que la llamarán bienaventurada todas las generaciones2, porque por su asentimiento a los planes de Dios se derramarán infinidad de gracias y bendiciones sobre la humanidad entera. La vida de María se encuentra ante una decisión radical, como nunca antes lo había experimentado: decir “sí” y dejar que Dios despliegue su proyecto a través de su humilde condición, o negarse a acoger ese don y seguir su vida con las esperanzas que hasta entonces se había forjado.

				Sorprende la respuesta decidida y abierta de María. Después de sobreponerse al estupor y de preguntar lo que no entiende, se lanza sin reservas con un sí lleno de fe, de gozo, de ilusión. Nunca había sido pronunciada una palabra tan breve y tan poderosa como ese sí de la Virgen María.

				A lo largo de la historia, hay quienes han entendido de una manera particular por qué somos capaces de la entrega total ante una invitación de nuestro Padre Dios, y por qué vale tanto la pena:

				«Si los ojos del alma estuvieran abiertos de manera que la razón pudiera contemplar la Verdad, creedme, el propietario de tales ojos podría renunciar a todas las cosas tan fácilmente como a una lenteja. Más aún, y lo testifico sobre mi alma, ¡para ese hombre el mundo entero no sería nada! Es verdad que algunas personas hacen sacrificios por amor y tienen en gran precio todo lo sacrificado. Pero para el hombre que conoce realmente la Verdad, no tiene ningún valor renunciar al mundo entero, ¡inclusive a sí mismo!»3.

				Cuando el hombre o la mujer viven en la verdad, y no temen estar siempre en presencia de Dios, cuando no se dejan engañar por las promesas de felicidad de los falsos profetas y ponen su ambición en servir a los demás para que su vida no sea estéril, experimentan un sentimiento muy particular: que se han embarcado en una aventura impresionante y que el mundo entero les pertenece.

			
			
				La experiencia de Paul Lambert

				Esta experiencia de posesión universal es difícil de explicar, aunque algunos han conseguido hacerlo de modo privilegiado, como Dominique Lapierre, en su novela La ciudad de la alegría. Es la historia de un joven médico estadounidense, agobiado por el ritmo autoimpuesto de trabajo y por un desmedido afán de éxito; su decepción se había visto acentuada por ciertos fracasos profesionales de entidad, y en medio de todas sus perplejidades decide emigrar a la India para encontrarse consigo mismo y recuperar la verdadera perspectiva de su vida. La novela narra las vivencias de varios personajes en un slum (barrio de chabolas) de Calcuta. Entre otros personajes, aparece la figura de un sacerdote católico francés, Paul Lambert, que cautiva al joven médico por su entrega a los más necesitados. Pues bien, el autor pone en boca de ese sacerdote una reflexión especialmente lúcida. A pesar de su generosa entrega a su misión, el buen clérigo sufre frecuentes tentaciones, en gran parte debidas a las dificultades de vivir el celibato en aquel ambiente. Cuando reflexiona sobre su vocación y sobre lo que está experimentando, parece abrir su alma para permitir al lector captar el sentido que tiene para él la entrega total de su corazón:

				«Cuando era niño —cuenta Paul Lambert—, me gustaba pasear por el campo y me divertía decapitar las flores a golpes de bastoncillo. Más tarde, cuando entré en el colegio, me gustaba coger una flor y ponerla sobre mi mesa. Luego me dije que las flores eran hermosas allí donde crecían. Entonces dejé de cortarlas y las admiré en su marco natural. Lo mismo ocurrió con las mujeres. Un día dije al Señor que prefería no coger ninguna para dejar que todas florecieran allí donde vivían. San Juan de la Cruz escribió: “El Cielo es mío. Jesús es mío. María es mía. Todo es mío”. Cuando queremos conservar algo concreto todo lo demás se nos va de las manos, y en cambio, por el desprendimiento, podemos gozar de todo sin poseer nada en particular. Esta es la clave del celibato voluntario, de otro modo la castidad carecería de sentido. Es una elección de amor. Por el contrario, casarse significa dar el cuerpo y el alma a un solo ser. Por lo que respecta al cuerpo, al amor carnal, no es difícil. Pero dar el alma a un solo ser me resultaba imposible. Yo había decidido darla a Dios, y no existía nadie en el mundo con quien pudiese compartir ese don, ni siquiera con mi madre, a la que adoraba. “Aquel que renuncia por mí a una mujer, a hijos, a un campo, se le devolverá centuplicado”, dijo Cristo. Tenía razón. Yo no tuve hermanas, y ahora en la Ciudad de la Alegría encontraba miríadas que me proporcionaban grandes alegrías, empezando por esta comunión, esta solidaridad tan esencial en un

				
				
				
				
				
				
				
			
			
				Se necesita sentido e impulso para volar

				
				
				
				
				
				
				
				
				
			
			
				La conquista de la verdadera libertad

				
				
				
				
				
			
			
				Dos personajes evangélicos antitéticos

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
			
			
				La felicidad está en aceptar la llamada de Cristo

				
				
				
				
				
				
			
			
				Una conquista de amor

				
				
				
				
				
				
			
		
	
		
			ORACIONES PARA OFRECERSE A DIOS

			
				Consagración a la Virgen María

				
					¡Oh Señora mía, oh Madre mía!,

					yo me ofrezco enteramente a Ti y,

					en prueba de mi filial afecto,

					te consagro en este día mis ojos,

					mis oídos, mi lengua, mi corazón.

					En una palabra, todo mi ser.

					Ya que soy todo tuyo,

					oh Madre de bondad,

					guárdame y protégeme

					como cosa y posesión tuya.

					Amén.

				

			
			
				Oración de san Ignacio de Loyola

				
					Toma, Señor, y recibe toda mi libertad,

					mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad;

					todo mi haber y mi poseer.

					Tú me lo diste, a Ti, Señor, lo retorno.

					Todo es tuyo: dispón de ello según tu Voluntad.

					Dame tu Amor y Gracia, que estas me bastan.

					Amén.

				

			
			
				Oración de santa Teresa de Jesús

				
					Señor, yo te ofrezco mi corazón, mi alma y mi vida. Te ofrezco mis pensamientos, mis palabras y mis acciones, para que todo lo que haga sea para tu gloria. Haz de mí lo que quieras, y dame la gracia de seguirte siempre con amor y fidelidad.

					Amén.

				

			
			
				Oración de san Charles de Foucauld

				
					Padre, me pongo en tus manos, haz de mí lo que quieras, sea lo que sea, te doy las gracias.

					Estoy dispuesto a todo, lo acepto todo, con tal que tu voluntad se cumpla en mí, y en todas tus criaturas.

					No deseo nada más, Padre.

					Te confío mi alma, te la doy con todo el amor de que soy capaz, porque te amo.

					Y necesito darme, ponerme en tus manos sin medida, con una infinita confianza, porque Tú eres mi Padre.

					Amén.
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